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La profes ionali zac ión de l educador/pedagogo social tie ne varios niveles de 
responsabilidad, a los que corresponden formac ión inic ial y ca li ficac ión 
diferentes. Los ni ve les no uni versitarios (ni vel 2 y ni vel 3) existen o 
ex istirán en España; e, igua lmente están imp lantadas las nuevas titul aciones 
(ni vel 4 y ni vel 5) , y reconocidos e l Diplomado en Ed ucac ión Social y el de 
Licenciado en Pedagogía, con li bre opción de cada Universidad , por la 
espec ialidad en Pedagogía Social (TI Ciclo) , en uso de la autonomía, que 
deja en sus manos un e levado porcentaje de los créd itos a impartir. 
Lo más frec uente, en España, es denominar Educador Social al diplomado 
e n Ed ucación Socia l; y Pedagogo Social al li cenciado en Pedagogía, con 
itinerario en esta opc ión. No obstante, en la práctica, presc indo de las 
dife rencias e ntre estos niveles (4 Y 5) , au nque interesen académica y 
admi n istrati vamente. 
La profesiona lizac ión del Educador/Pedagogo Social no puede entenderse 
al margen de los Servicios Sociales, en los que inexorab lemente está 
integrada, al formar parte de los equipos multiprofe ionales, contemplados 
en las diecis iete Leyes Autonómicas , tanto en los servicios públicos como 
en los privados , a teno r de lo en e ll as establec ido sobre convenios y 
conc iertos. 
M i obje ti vo es clarificar y acotar, de la mejor manera posible, los fundamentos 
teóri cos y ad mini strativos del Educador/Pedagogo Social, sin remi tir 
constantemente a alusiones a las técni cas de intervenci ón, que les son 
propias; pero no e éste el espac io exp lotado. Opto por fundamentar y 
c las i ficar. 
Omito testimo nios y programas de ayuda a la fami li a, promovidos por las 
Administraciones y las ONG(s) en 1994, que fue declarado por las Naciones 
Unidas Año In tern acional de la Famili a. Me permi to , sin embargo, serv irme, 
como front ispicio, de unas palabras de la Convención sobre los Derechos 
de l Niño ( 1989): 
• La familia constituye una unidad básica de la sociedad y, por tanto, 
requiere una especial atención . 
• En el texto de la Convención se considera que la familia es un grupo 
fundamenta l de la sociedad y su entorno natural para el crecimiento y 
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1. Intervenciones profesionales preventivas y de 
ayuda 
Si los Servicios Sociales Básicos o Generales o Primarios pueden dividirse 
e n servic ios preventi vos y de ay uda, por paridad, la ac ti vidad profes ional 
del educador / pedagogo soc ial es preventiva y auxili ante. 
La formac ión ini c ial académica para ejercer este ni vel profes ional, 
prescindiendo ahora de los no uni versita rios, es la otorgada por la Diplomatura 
de Educación Social , s in exc luir, a priori , la de la Licenciatura en la espec ia-
lidad de Pedagog ía Soc ial , en el JI cic lo. La formació n permanente, indis-
pensable dada la multipli cidad de funciones, se reali zaa través de seminarios, 
cursillos, postgrados ... , eleg idos según preferencia o ámbitos profes ionales. 
Instituciones públicas y privadas rivalizan por ofertar estas posibilidades 
formativas, a pesar de advertirse cierta desori entac ión, como consecuencia 
de la implantación de las nuevas titulac iones en educación soc ial. 
Las técnicas de intervención son las ca lifi cadas por los espec iali stas en 
a lguna de estas modalidades: 
• Preventivas sani tarias físicas o mentales: campañas publicitari as, 
di seños de jornadas de hig iene, asesoramiento en centros de ori entac ión 
familiar ... 
• Preventivas higiénicas sociales, muy ex tendidas en Alemania, desde 
G. Iben, defensor de la ll amada pedagogía de la calamidad. Todas e ll as 
usan cuesti onari os, mass media, etc . 
1.1. Intervenciones preventivas. 
Las 17 Leyes de las Gomunidades Autónomas as ignan a los Servicios 
Socia les la prevención; la de la Com unidad de Andalucía, por ejemplo, lo 
hace con esta expresión : 
Prevención y eliminación de cualquier discriminación, razón de la raza, 
sexo o cualquier otra condición o circunstancia social (A rt. 6°, 6). 
Las intervenciones educativas preventivas constituyen e l primer nivel , el de 
mayor facilidad de ap li cac ión y el más efi caz. 
A) Ambito: la familia normal. 
Por su misma naturaleza, la prevenci ón, diri gida a ev itar las deficiencias 
soc iales, se practi ca con aquell as fami li as, cuya conducta no ha sufrido aún 
desv iac ión alguna. Ha sido, desde siempre, el objetivo de la pedagogía 
familiar (Quintana, 1993), en la que se di stinguen: 
• Atención a las fa milias nuevas. Es una de las metas a conseguir en el 
Plan integral de ayuda a las familias, di señado por la Generalitat de 
Catalunya, en la celebrac ión del Año lnternac ional de la Fam ilia ( 1994). En 
él se habla de cuatro aspectos principales: 
• Contabi lizac ión de l trabajo ex tradomésti co y la familia . 
• Po lítica protectora del desarroll o ocupacional femen ino, horario de trabajo, 
contrato a ti empo parcial, baja por maternidad, interrupc ión de la carrera 
profesiona l .. . 
o Marco jurídico competencial , integrado, en e l caso español, e n la Ley/ 
Estatuto de los Trabajadores ( 1980), que regul a la suspensión con reserva 
de l puesto de trabajo, la excedencia, el permi so de lactanc ia, la incapacidad 
laboral transitoria ... 
o Programac ión concreta para las guarderías, para la sa lvaguarda de los 
derechos laborales, para la consecución de la fl ex ibilidad de los horari os, 
para la implantac ión del reciclaje laboral. .. 
• Preparac ión y fomento de l entimiento de paternidad/maternidad 
(Paetzold-Fried, 1989) . 
• Relación intergeneracional, que conll eva la in tegración de las personas 
mayores en los hogares de los hijos o próx imos a e llos; atiende los posibles 
problemas deri vados de la convi vencia entre tres generac iones, en las 
fa mili as patri arcales. 
B) Prestaciones y funciones. 
La Ley de Servicios Sociales de Castill a y León las verbali za as í: 
Son prestaciones y func iones de estos servicios: a)infonnación, orientación 
y asesoramiento a los usuarios, etc. b)promoción de la convivencia e 
integración f amiliar y social; c)ayudas a domicilio a los individuos o 
fa miliares que los precisen (Art. 6°, 2). 
He aqu í las prestaciones principales: 
1") Protección y apoyo familiar, esencial en la intervención educati va 
famili ar. 
2") Orientación/ asesoramiento familiar, cuyas técni cas dominan quienes 
eje rcen es tas fun c iones, constituti vas hoy de una es pec ia lid ad 
pedagógica; e n e ll as han de entrenarse los educadores fam i li ares 
(Otero, 1984; Ríos , 1993; Cervera, 1984; Paetzo ld-Fried, 1989). 
3") Ayuda a domicilio y servicios de convivencia, expresamente citadas 
en bastantes Leyes Autonómicas de Servicios Sociales (Ley de la 
Comunidad de Madrid , Art. 8°), porque de esta manera se desv incul a 
a algunos miembros fami liares de su contexto soc ioafecti vo lógico y 
habitual, e inc luso resultan económicamente más rentables. 
4") Planificación familiar, impl antada en Centros específi cos o en los 
Servic ios Soc iales bás icos. La Convención sobre los Derechos del Niño 
( 1989) la sugiere: Los Estados asegurarán la plena aplicación de este 
derecho y, en. particular, adoptarán las medidas apropiadas para: « ... 
desarrollar la prevención sanitaria, la orientación a los padres y la 
educación y servicio en materia de planificación familiar ... » 
S") Educación familiar para la salud, con programas especiales e n 
mu chas Comunidades Autó nomas y con acog id a e n nu es tros 
departamentos universitarios, en los que se han leído vari as tesis 
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6") Educación sexual, tanto a la pareja, como a los hijos. La prevención 
de problemas de es ta índole puede ga ranti zar la estabilidad de l 
matrimonio y la fluidez en las relaciones paterno- filiales. La bibliografía 
es abundante (Mora-Sa lvat, 1989; Money-Ehrhardt, 1982) . 
7") Socialización en la fam ilia. En el seno fami liar se produce la ca l i ficada 
habi tualmente socialización primaria; es una de las funciones bás icas 
de esta institución social y ha sido muy inves ti gada por sociólogos y 
psicólogos sociales (A rranz-Ol abarri eta , 199 1, 175- 185; Paetzold-
Fried, 1989, 142- 163; Coloma, 1993; Muhlbauer, 1980). 
1.2. Intervenciones de ayuda o auxiliantes 
Constituyen el segundo ni ve l de intervención, más propi o de la pedagogía 
social que de la pedagogía fami li ar. A esta pedagogía social ll amo pedagogía 
social primari a o básica. Desde 1976 el consejo de Europa ti ene publicado 
un libro, cuyo título es Los servicios de ayuda familiar. Para no pocos 
teóri cos de la pedagogía soc ial, la ayuda es la médula de toda intervención 
educati va no formal, porque opinan que la pedagogía social es la pedagogía 
de los necesitados. Así han pensado Mollenhauer y todos los mov imientos 
alemanes rotulados en forma genéricaH iife(ayuda), principalmente referida 
a la juventud (Jugelldh iife). 
Las técni cas de intervención son ya más sofisti cadas y requi eren un 
aprendi zaje más co ntrolado y prol ongado que las manejadas en la 
intervención preventi va primari a. En las nuevas titu lac iones un iversitarias 
este aprendizaje ha de veri ficarse en el practicum . Previo al di agnósti co de 
las necesidades padec idas, el usuari o reclama la so lución, la lenificación y 
la tolerancia, para no perder ca lidad de vida ni bienestar social. Nuestras 
facu ltades han de empeñarse mucho más en la enseñanza / aprendizaje del 
di agnósti co pedagóg ico y de las so luciones de las difi cultades , con 
procedimientos técnicos, típi camente educativos, como único camino para 
identificar y diferenciar la profes ión de educador social, de aquéll as más 
tradicionales: psicólogo, trabajador social... 
Me fij aré en dos ámbitos de intervención auxili ante: 
1°) Familias atípicas. Si la intervención educati va está ori entada a las 
fam ilias normales, la auxiliar o de ay uda lo está a las fami lias que dejan 
de tener una conducta habitual, corriente o común . Son familias que 
estadísticamente están fuera de la zona de normalidad (68% en la curva 
de Gauss) y se situan sobre o por debajo de ell a. Las neces idades se 
encuentran en las famili as atípicas inferi ores, es decir, en las que se 
descubren anomalías o situac iones negati vamente especiales. Entre las 
familias atípicas inferi ores es tán las familias monoparentales, a causa 
de la defunción de uno de los padres, de la separac ión, el divorcio y la 
maternidad de so lteras (Comell as, 1993; Sander, 1989). Las circuns-
tancias socioeconómicas, las cri sis vitales de uno de los cónyuges o de 
ambos, las compensaciones del cónyuge inex istente o ausente y los 
múlt iples factores di storsionadores, ti enen consecuencias educati vas 
innegab les. 
2") Familias en situación de riesgo social. A ell o conducen vari adas 
situac iones: v ivienda en barri os de alto ri esgo social, paro laboral, 
carencia de posibi l idades en el oc io y ti empo libre, etc. La Generalitat 
de Catalunya -supongo que también otras, aunque las desconozco-, en 
el Pl an Integral al que he hecho referencia, ha propuesto estos programas 
de actuación con fami I ias en ri esgo social: becas de comedor y de 
material escolar, prevención del embarazo adolescente y atención a 
este tipo de madres, priori zae ión en la as istencia de sus hij os a co loni as, 
lucha contra el abandono paterno, incremento en las ayudas a domicilio, 
etc. 
2. Intervenciones profesionales reinsertadoras I 
terapéuticas 
Estas intervenciones reinsertadoras educati vas se corresponden con los 
Servicios Socia les Secundari os o Espec iali zados. La form ación inicial 
requerida puede obtenerse ahora por vari as vías: diplomado en Educac ión 
Soc ial, más postgrados o mástel' (s) específi cos-sectori ales, según el ámbito 
elegido; licenciado en Psicopedagogía o licenciado en Pedagogía, más la 
espec iali zación ya indi cada. La formación permanente para trabaj ar en 
rehabili tac iones-reinserciones soc iales es más necesari a aú n que en las 
intervenciones preventi vas primari as o en las auxili ares. Su producto es la 
sociali zación terciari a, también l lamada prevención terciaria. 
Las técn icas de intervención resocial izadora se aprenden al lado de 
profes ionales modél icos, en el practicLtI1l o en contrato laboral en prácti cas 
con instituciones consagradas a estas tareas. En muchas ocasiones, no 
resultará fác il di stinguirl as bien de las intervenciones del psicó logo, aunque 
no pueden confundirse ambas ciencias; sus funciones y objeti vos son 
di stintos. Tanto el diagnósti co como la terapia son más difíciles, por su 
complejidad y eti ología. unca se insistirá demasiado ante los formados en 
educac ión soc ial, porque es te tercer ni vel de intervención y soc ialización 
comporta una gran responsabilidad , una exqui sita ca lificac ión profes ional 
y un rec iclaj e constante. Resociali zar e insertar son funciones cos tosas, 
desgastadoras y muy grali fi canles, a cambio, si se loleran bien, porque se 
logra rescatar para sí mi smos y para la soc iedad a personas, que durante un 
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2.1. Las crisis familiares 
No todas las famili as que necesitan resociali zarse y someterse a terapia han 
padec ido vicisitudes o trances graves, pues hay fami lias, cuya necesidad de 
reinserción no es endógena, sino exógena, motivada por condicionamientos 
soc ioeconómicos. Pero es igualmente cierto que una buena parte de e ll as 
han padecido acontec im ientos traumáti cos, productores de hue ll as de 
labori oso borrado. 
Las cri sis famili ares orig inan necesidades espec iales. En los apartados que 
siguen se hará referencia continua a algunas de las principales cri sis 
famili ares (Ríos, 1983) . 
2.2. Terapia pedagógica familiar. 
La mejor manera de califi car la intervenc ión reinsertadora es ll amarl a 
terapéutica; por este moti vo, la pedagogía terapéuti ca soc ial es una rama 
de la pedagogía soc ial secundaria; es una pedagogía de las perturbac iones 
de la conducta soc ial. 
A) Concepto de terapia familiar. 
Terapia famili ar es la acc ión educati va, basada en la relac ión humana entre 
el educador-famili a, técnicamente conducida, con el fin de correg ir la 
conducta desv iada o equi vocada que, en nuestro caso, lo es desde la 
perspecti va social. 
La terapia famili ar se practi ca de ac uerdo con alguno de los tres principales 
modelos: 
10) Modelo sistém ico. Se basa en una concepción de la fa mili a como un 
sistema organi zado e interrelacionado, y c ientífi camente se justifica 
por la pedagogía sistémica (Castill ejo-Colom, 1987). En España, este 
modelo ha sido bastante aceptado y es e l seguido en centros de 
fo rmac ión terapéutica famili ar, tales como Centro de Terapia Familiar 
de Barcelona, diri gido por el Dr. A San'ó y el Centro Kine, barcelonés 
también, y ex tendido a otras ciudades españolas. La famili a, según este 
modelo, es un sistema evoluti vo y adaptativo, verdadero ciclo vital, 
supeditado al árbol genealógico en cada rama genea lógica. 
20 ) Modelo psicoana lítico. Su fund amento es la psico logía analíti ca, en 
cualquiera de sus vari adas mani fes tac iones, pero siempre adi cta a los 
esquemas doctrinales sobre el inconsciente y sobre los complejos 
ca usa ntes de desajustes en e l <;om porta mi e nto, a l v ive nc ia r 
emocionalmente las relaciones fa mili ares, bajo la dinámica profunda 
de fuerzas libidinosas reprimidas o mal encauzadas. 
30 ) Modelo estructurado. Basadoen el Estructurali smo, que tu vo innegable 
repercusión en la ciencia de la educac ión, con máx imo esplendor en las 
décadas de 1960 y 1970, Y hoy en dec li ve. No pocas tes is de l 
Estructurali smo han sido aceptadas por e l modelo sistémico. 
B) Ambitos de la terapia pedagógica familiar 
Son muchos y muy diversos: 
1°) Parejas con dificul tades. Se sugirió que uno de los ámbitos de la 
terapia pedagógica famili ar es la pareja, que, de hecho, constitu ye una 
famili a, o que fo rma parte de ella. Toda pareja, antes de llegar a la 
ruptura, pasa por situac iones críticas, de índole eróti cosexual; una de 
las intervenciones terapéuti cas es la educati va, aunque no sea sufi c iente 
por sí sola. 
2") Parejas separadas. En torno a la separac ión conyuga l, amistosa o 
jurídicamente consumada, puede y debe actuarse educacional mente, 
en tareas de mediación, de terapia en grupo, de aseso ramiento-
ori entac ión, de amparo a los hijos, etc. 
3°) Parejas d ivorciad as. Son aque ll as que han ll evado la separac ión al 
juzgado, han cumplido los requi sitos legales para conceder e l di vorc io 
y han roto el vínculo c ivil que les unía. Si hubieran dado carácter 
re ligioso a su unión prev ia, pueden reducir su ruptura a efectos civiles 
o gestionar la dec laración de nulidad, si el matrimonio hubiera tenido 
validez en la religión católi ca. El peri odo en el que las parejas se 
di vorc ian o tramitan su nulidad es estresante y el educador / pedagogo 
soc ial es uno de los pos ibles profesionales intervinientes, para ali viar 
o conseguir la adaptac ión a un nuevo esti lo de vida, que ha ido 
precedido por vivencias traumáti cas . 
4") Fracaso escolar de los hijos. En soc iología de la educación se 
considera probado que uno de los factores ex plicati vos del fracaso 
esco lar es la famili a, sobre la que, sea cual fuera la causa, repercute la 
fa lta de l éx ito fili al en sus estudios . España ha alcanzado un elevado y 
alarmante índice de fracaso esco lar, en todas las modalidades y ni ve les 
educati vos. El educador / pedagogo social trabajará en la recomposic ión 
del núcleo famili ar, herido por esta contrariedad, en la que reflu yen 
fru strac iones parenta les de anhelos legítimos y co mpensac iones 
personales. La dinámica fa mili ar ante e l fracaso esco lar es profunda y 
desequilibradora. 
5°) Familias violentas y de malos tratos. El elemento común a todo 
maltrato es la actitud violenta, exteri ori zada entre los cónyuges o en 
las relac iones paternofili a les. La violencia contra los hijos , sobre todo 
si es física, roza lo delicti vo; pero los educadores / pedagogos soc iales 
limitan su intervención, con prudente rac ionalidad, al ámbito que les es 
propio, sin hacer caso de la intervención de otros profes ionales: 
trabajadores soc iales, psicó logos ... Canadá, entre otros países, ha 
puesto en circul ación técnicas di alogantes especiales entre los educadores 
y los padres de lo niños maltratados. La Ley de Servic ios Sociales de 
la comunidad autónoma de Extremadura contempl a este ámbito: (El 
Servicio Social Especializado) hará labores de detección de malos 
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tratos, abusos, explotación y Ja Ita de atención hacia Los niFios y 
jóvenes .. . (Arl. 9°, 2). 
6°) Promoción de la convivencia familiar. Cuando la permanencia en el 
hogar resulta desaconsej able para los hijos y, por consiguiente, no 
puede favorecerse directamente la convivencia entre sus miembros, la 
pedagogía terapéutica familiar, ti ene que buscar otras sa lidas sustituti vas : 
mediante prestación. de alojamiento temporal o permanente de Las 
personas carentes de hogar o con graves problemas de convivencia, a 
través de residencias, hogares sustitutivos y viviendas tu.teladas. (Ley 
de Servicios Sociales, del Principado de Asturi as (A rl. 6°, 1, f). 
7°) Familias marginadas, por uno u otro moti vo: 
• Familias con miembros discapacitados / minusválidos, de toda 
clase, singularmente los que padecen di scapacitac ión psíquica soc ial, 
una de las vari as integrantes de la minu sval ía psíqui ca. 
• Fa mil ia s co n mi embros drogodepe ndie ntes: tabaqui smo, 
alcoholi smo y drogadicc ión (Vega, 1983; Kaufmann-Kaufmann , 1986). 
• Familias con miembros marginados, por razones étni cas y rac iales, 
religiosas, culturales, lingüísti cas, homosexuales, de prostitución, de 
pres idi o .. . 
3. Acogida familiar y adopción 
A lgunos educadores / pedagogos pueden ej ercer su profes ión en es te 
ca mpo. La política soc ial ramili ar determina y señala preferencias por la 
acogida simple o por la adopción. Si se mantiene el principio de integrac ión, 
la ramili a bi ológica es el mej or nido para sus hijos; consiguientemente, un 
niño só lo ha de ser separado de ell a, en casos ex tremos, cuando las 
circunstancias impidan su sano desarroll o físico, psíquico y soc ial. 
Teóri camente, no resulta cómodo pronunciarse, en el supuesto mencionado, 
por la acogida o por la adopción; habrá que di stinguir contex tos, pues cada 
caso requiere su so lución, de modo que lo benefic ioso para un ni ño puede 
ser peljudicial para otro. Ambas so luciones ti enen sus pros y sus contras; 
pueden, incluso, ser suces i vamente complementari as. 
La leg islac ión internacional sobre adopción acostumbra a ex igir vari os 
inform es sobre la familia adopti va y sobre la biológica, entre ellos el del 
educador / pedagogo social, antes de proceder a la conces ión de la adopción 
plena. Los destinatari os o usuari os de la intervención educati va son los 
padres bi ológicos, los padres adopti vos, otras personas presentes en el hogar 
y el propio niño. 
En España ha sido tema de una tes is doctoral netamente pedagógica, leída 
en la Universidad de Barce lona (Amorós, 1987), y de un sustancioso estudio 
monográfico (Ripol-Millet, Rubiol , 1988). 
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